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  Introducción




  Cuando decidí lanzarme a escribir, allá por el año 1994, encaminé todo mi esfuerzo en pos de un único objetivo: publicar el libro que desde mi ingenuidad consideré que se convertiría en mi obra solitaria, Ojos de Jade.




  Los años transcurrieron, algunos más deprisa que otros, y pronto advertí que a pesar de la dedicación que suponía desarrollar una novela que a la postre terminaría siendo una serie de tres volúmenes, en mi cabeza bullían multitud de ideas que ninguna relación guardaban con esta trama; ni tan siquiera con el propio estilo de escritura.




  Ávido lector desde que tuve uso de razón, fueron autores clásicos de la fantasía épica quienes abrieron ante mí un amplio plantel de nuevos escenarios, recursos literarios y posibilidades sin fin, que no tardé en querer experimentar por mi cuenta y riesgo. Y así fue que, entre capítulo y capítulo de Ojos de Jade, aparecieron otros contextos, guiones y personajes, a los que di vida en forma de relatos, de mayor o menor extensión, concediéndole rienda suelta a mi imaginación.




  Ahora, a punto de publicarse mi cuarta novela, y con una quinta en su recta final, son varias las decenas de experimentos que he almacenado en mi caótico depósito de ensayos, entre historias breves, narraciones seriadas, microrrelatos y simples notas garabateadas en un papel arrugado que el día menos pensado me decidiré a dar forma.




  Fantasía y Ficción en pequeñas dosis recopila una selección de dieciocho relatos, que aborda géneros tan diversos como la épica de espada y brujería tradicional, el gótico oscuro, una visión apocalíptica de la ciencia-ficción o el terror de índole paranormal. Tampoco conviene olvidar que entre Cruzada (entre ellos el más precoz) y Blanca prórroga (el más tardío), se agolpan dieciséis años de experiencias y vivencias literarias. Así que cualquier semejanza en el estilo o la forma de expresión no puede ser otra cosa más que, simple y pura, coincidencia.




  Cruzada




  Relato épico escrito en el Verano de 1997.




  Sir Rowayn Vallart montaba velozmente a lomos de su soberbio caballo de gran alzada y blanco pelaje, blandiendo en su mano derecha su larga espada sobre la cabeza y protegiendo el frente con el escudo portado en la zurda.




  Su impresionante armadura dorada no mostraba mella alguna y brillaba refulgente al incidir sobre ella los rayos solares, concediendo a la estampa del caballero una magnificencia que provocaba admiración en todos aquellos hombres que fijaban su mirada en la figura del jinete.




  Mas ahora sir Rowayn no se enfrentaba a seres humanos; un ejército de criaturas del Averno y muertos vivientes le cerraba el camino hasta su destino en lo alto de la colina, en el Castillo de Warehall.




  El blanco alazán relinchó excitado y corcoveó alzando sus cascos al frente cuando el guerrero tiró bruscamente de las bridas antes de emprender la terrible acometida. Al otro lado, las horribles criaturas exhalaban gritos y gemidos ante la inminente llegada del caballero, mezcla de anhelo por entrar en acción y de ansia por probar su cálida sangre.




  La embestida del caballero fue brutal, mutilando y cercenando con el filo de su reluciente hoja los cuerpos deformes que se amontonaban en su entorno. Su escudo administraba violentos golpes allí donde no llegaba su espada, en tanto el entrenado corcel se defendía a su vez repartiendo coces a aquellos que se aproximaban demasiado.




  Los esqueletos y zombis arrastraban sus descompuestos seres tratando de alcanzar al jinete, mas éste no cedía ninguna brecha en sus defensas y lanzaba profundos mandobles que seccionaban los miembros o cráneos de los muertos vivientes. Las gárgolas y demonios provistos de alas realizaban picados buscando la carne desprotegida de la cabeza del caballero, mas el escudo o la espada se cruzaban invariablemente en su camino, haciendo vanos sus intentos y cobrándose bajas entre sus líneas.




  Sir Rowayn volvió a espolear a su montura cuando advirtió que las filas abismales se cerraban en torno a él, rompiendo con su acción la intentona y atravesando al galope el terreno cruelmente corrompido.




  —¡Por Earl! —exclamó el guerrero encomendando su vida a su dios y ofrendando la futura victoria.




  El caballo, al igual que él, mostraba arañazos y cortes en su blanca piel, de los que manaba sangre con fluidez, mas no parecía querer sucumbir al agotamiento físico y avanzaba, si cabe, aún con mayor decisión hacia la pétrea construcción.




  Los cuernos de alarma tronaron cuando apreciaron la presencia jinete. Los ruidos y chirridos de las ruedas dentadas al girar evidenciaron el ascenso del paso levadizo que protegía las puertas de la fortaleza. Además, un nutrido grupo de mercenarios orcos se aprestó al frente para detener la carga del solitario guerrero.




  Mas sir Rowayn Vallart no prestó atención a la formación orca. Su caballo cruzó por medio de las apretadas filas, apartando y pisoteando los cuerpos de aquellos que no lograron apartarse a tiempo, a la vez que tomaba carrera para efectuar un salto que lo elevó sobre el foso hasta el paso de madera, mediado en su recorrido.




  El caballero se apartó de su montura cuando ésta cayó a plomo y con un sonoro chasquido al romperse el espinazo contra la piedra que recubría el suelo del Castillo de Warehall. Su mente no albergaba dudas y avanzó matando y quitándose de en medio a cuantos adversarios se anteponían en su implacable recorrido. La oscura sangre de los orcos resbalaba por su arma hasta la empuñadura, donde sentía la tibieza en las manos bajo los metálicos guanteletes, e impregnaba su áurea armadura plasmando macabros dibujos en su diseño.




  Pero los ojos de sir Rowayn sólo contemplaban un punto, su objetivo: la Torre del Homenaje.




  Su brazo asestaba mortales cuchilladas que robaban la vida de los muchos orcos que trataron de detenerle en su fijado camino; otros tantos escaparon de allí lamiéndose las heridas, sin desear conocer la muerte aquel día.




  Un grupo de arqueros defendía el torreón y desató una lluvia de muerte y destrucción con sus flechas, acabando con la vida de muchos de sus congéneres. El guerrero se tambaleó cuando un astil atravesó primero su pierna y después un segundo perforó su hombro izquierdo rodeando la defensa del escudo. Sir Rowayn extrajo fuerzas de su extrema determinación y continuó imperturbable adelante, abriendo la recia puerta de una patada y astillando la madera en una nube de polvo e inmundicia.




  Dos enormes trolls armados con gruesos y nudosos garrotes esperaban al otro lado del umbral y no vacilaron en atacar con sus bastas armas al intruso. Los inmensos trolls eran rápidos para su tamaño y mostraban un adiestrado uso de sus trancas de madera. Sin embargo, el solitario guerrero era más veloz y hábil, anticipándose a los movimientos de sus colosales enemigos. Su espada escindió primero el brazo armado de uno de ellos a la altura de la muñeca, para chocar y quebrar el esternón de la brutal criatura. El otro troll no cedió en sus salvajes acometidas y el combate finalizó cuando una desmesurada cabeza retumbó gravemente al chocar contra el suelo. El cuerpo decapitado quedó ridículamente arrodillado frente al caballero, que prosiguió su avance hasta el interior de la Torre. Su meta se hallaba cercana, en lo alto de las escaleras que daban a la gran sala central.




  Sir Rowayn Vallart ascendió los tramos de dos en dos y de tres en tres peldaños en algunos momentos, mas aunque mantenía todos sus sentidos alerta, ningún adversario encontró en la escalinata.




  Éstas dieron finalmente a un gran portón esmeradamente labrado que exhibía un extraño galimatías de símbolos desconocidos y carentes de sentido. Forzó el acceso con una nueva patada y penetró en una amplia estancia refinadamente decorada. con frondosas alfombras cubriendo el piso y coloridos tapices colgados en las paredes.




  Una única figura se hospedaba en el lugar, tranquilamente sentada tras un escritorio repleto de papeles y pergaminos. Vestía una larga túnica oscura que simulaba su cuerpo y rostro, dejando sólo a la vista unas arrugadas y retorcidas manos y una afilada barbilla que sobresalía por debajo de la calada capucha.




  Sir Rowayn, reconociendo en el hombre al dirigente de las tropas invasoras apostadas en su reino, cargó con la espada en alto contra él. El individuo alzó una de sus manos semejantes a garras y canturreó una gutural letanía, en tanto con la otra trazaba complejos diseños en el aire. El caballero, indiferente a la actitud del hechicero, continuó su embestida, siendo bruscamente detenido por una ráfaga de negra luz que lo golpeó violentamente en el pecho acorazado y lo dejó sentado en el suelo, sin resuello. Trató de erguirse de nuevo, mas un lacerante y agónico dolor lo obligó a permanecer donde estaba. Cuando agachó la cabeza, sus ojos pudieron observar como un ancho agujero se abría en su caja torácica, por la que un chorro de vital líquido carmesí escapaba a raudales y formaba un charco sobre la alfombra.




  El brujo escondió sus manos bajo las mangas de sus vestiduras y buscó de nuevo asiento en su cómoda silla, pertinaz en su tarea de concluir el papeleo que se acumulaba en su mesa.




  ¡Argh! —gruñó de fastidio y enojo una sombría figura.




  —Tu Caballero ha muerto bajo mi Hechicero, Earl —comentó una segunda con satisfacción. Su voz retumbaba y vibraba en la inmensidad del vacío—. Ahora es mi turno de mover figura.




  De noche




  Relato de ambientación gótica escrito el 28 de Agosto de 2003.




  Vivo de noche.




  Mis sentidos me describen con total precisión cuanto acontece a mi alrededor. Todo aquello que resulta invisible a aquellos que conviven conmigo resulta diáfano y brillante ante mi percepción.




  Alzo el rostro hacia la negra bóveda celeste y exhalo un quedo suspiro. Quizá sólo se trate de un nostálgico recuerdo de mi anterior existencia, de algo que fue siempre tan natural como la propia vida y que ahora queda tan distante y olvidado, pues mis atrofiados pulmones ignorarían lo que es un soplo de oxígeno si no fuera porque necesito aire para hacer vibrar las cuerdas vocales que me permiten hablar.




  En ese corto suspiro, esa falsa bocanada de vida, aspiro el perfume que brota de la piel de aquella muchacha asomada en la ventana, de su corto y húmedo cabello, perdida su mirada en las estrellas, sólo un poco más arriba de donde me sitúo yo, anclado en las sombras de este desvencijado tejado. El tufo a contaminación y a cubos de basura ha quedado ya anulado de mi olfato, tantos años que llevo habitando esta ciudad. Pero el terrible pestazo a fritura que comienza a brotar de esa cocina se me está comenzando a pegar al paladar y las nauseas se apoderarían de mi viejo estómago si no fuera por su propio deterioro. Supongo que, si pudiera comprobar el estado en el que se encuentra, también rompería en graves arcadas.




  No tengo hambre. O sed. Esa distinción dejó de tener sentido hace… ¿cuánto? ¿Diez años? ¿Veinte? En verdad lo ignoro, la ciudad no ha cambiado tanto como para comparar el tiempo que ha transcurrido desde que caminaba sobre aquellas calles de ahí abajo y era yo quien se sentía como una posible víctima. Aunque, pensándolo de otro modo, esta ciudad no ha cambiado nada en demasiados años, y no tiene visos de que esto vaya a ser distinto ni ahora ni en un futuro.




  Algo sí es diferente. Ya no soy presa. Pero tampoco depredador. Más bien me considero un mendigo, sí, un mendigo que se ve obligado a robar aquello que precisa para su subsistencia y que de otro modo no podría conseguir.




  No mato. No asesino a mis presas. Me alimento lo necesario y dejo que piensen que simplemente ha sido una pesadilla. ¿O un intenso sueño que dudan si ha resultado horrible o tremendamente placentero? No lo sé, pero no acabo con ellos. Sólo el hombre es tan estúpido como para destruir el medio que le da de comer. Y mi humanidad forma parte del pasado.




  Hablando de presas… ese sonido es inconfundible. Ese rápido taconeo, ese roce de ropas… índica que alguien se ha metido en el barrio equivocado a una hora aún más errónea. Sí, ahora puedo verla, refugiada en su grueso abrigo de color pardo, aunque no tiene muy claro si se esconde del frío de la noche o de los que moran en ella. Me inclino a pensar en lo segundo, por el modo en que se abraza a sí misma con los brazos y agacha la mirada hacia el suelo.




  Vaya, alza la mirada, la dirige hacia mí por un momento, aunque no puede verme. Nada puede discernir en las tinieblas que me rodean, ni en el negro guardapolvos que me cubre. Es una divertida sorpresa. Posee una intuición muy aguda, pero es una lástima, ha equivocado su cazador esta noche. Yo sólo soy hoy un espectador, el verdadero peligro la espera justo cuando cruce esa esquina, la de aquella callejuela, de la que ni siquiera se ha percatado. Confío que todo sea rápido y sin mayores complicaciones, no me gustaría que el aroma de su sangre llegará a mí y diera por terminada mi sosegada calma.




  Hum… Gritos. Lucha. Forcejeo.




  No. No ha habido suerte. Y este olor que comienza a alcanzarme no me deja pensar con claridad. Se mete dentro y despierta sensaciones, instintos en mí que pugnan por liberarse y clamar por su premio.




  El embrujo se ha roto. La escena ha cambiado, pese a que el decorado es el mismo y la luna aún brilla alta en el cielo. Tal vez mañana vuelva a ocurrir, tal vez en unos años.




  Poco importa. La sangre me llama.




  Elvhay Darkbreeze




  Relato de fantasía épica escrito el 3 de Julio de 2004.




  Todavía soy capaz de recordar con detalle cómo se desarrolló aquel extraño encuentro.




  Acababa de arribar con mi compañía al pequeño asentamiento enano. Se trataba de un afloramiento rocoso en la superficie que hacía las veces de baliza para el inmenso reino que se escondía bajo tierra. En la última época, a consecuencia de la agitación creciente en las lindes de la comarca, se había convertido en un punto de reunión entre culturas, sirviendo de embajada para las reuniones con las razas élfica y humana.




  El polvo del camino me cubría de pies a cabeza, el sudor cegaba mis ojos y me pegaba el pelo a la cara. En aquellos momentos solamente pensaba en darme un revitalizador y purificador baño. Al menos, así era hasta que la vi.




  Se encontraba de pie en una postura relajada, conversando con quienes debían ser sus propios compañeros; una partida de elfos provenientes de los bosques que también habían acudido a este lugar alertados por los últimos sucesos. De mediana estatura y dotada de la natural esbeltez de los de su raza, sus reposadas maneras hablaban de una notoria seguridad y suficiencia en su quehacer habitual. Sus largos y rizados cabellos plateados descendían a partes iguales por su pecho y espalda, rodeándola de un luminoso halo que contrastaba con los oscuros tonos verdes y marrones que teñían sus ropas. Un arco largo con su aljaba descansaba plácidamente sobre su hombro.




  Advertido de que estaba absorto contemplándola casi con la boca abierta, decidí buscar un refugio desde donde proseguir con mi silenciosa admiración de forma más desapercibida, tras el amparo de las tiendas del campamento recién levantado. Allí me senté sobre el viejo tocón de un árbol y continué en mi privada admiración.




  Una pareja de enanos se había aproximado a su grupo en este lapso de tiempo. Curiosamente, era ella quien actuaba como portavoz. Su porte había cambiado, volviéndose más recto, más sobrio, ofreciendo una sensación de serena respetuosidad ante sus anfitriones que no terminaba de borrar la cálida y amistosa sonrisa que se pintaba en sus finos y bien dibujados labios. Una sonrisa que alcanzó su cenit cuando una pequeña se acercó correteando y reclamando su atención hasta que ésta la acogió con cariño entre sus brazos.




  No pude evitar percibir cierto parecido entre ambas: su cabello, el tono de su piel, los perfilados rasgos de su rostro… Pero no eran idénticos. Los de la niña eran más redondeados, más suaves. ¿Podría tratarse de una mestiza? ¿Una joven semielfa? ¿Se trataría acaso de su hija?




  Era hacer ya demasiadas suposiciones sin fundamento, aunque eso explicaría sin lugar a dudas lo que ocurrió después.




  Mi delegación había decidido finalmente poner fin a su breve descanso y presentar tanto sus respetos como sus credenciales. Primero fue el turno de dialogar con los representantes enanos, una reunión corta, ruda, pero sin mayores altercados. Quedos cabeceos por ambas partes dieron por finalizada la entrevista.




  Llegó el momento de hablar con los elfos.




  El capitán Jan Vaun se acercó a la partida élfica mostrando el mismo respeto que concediera antes a los enanos. Ella, Elvhay Darkbreeze escuché que se llamaba, se giró con levedad hasta quedar de medio lado y hacer así frente a la llegada de Jan Vaun. Su mentón se alzó, al igual que el gesto de su rostro mudó hasta ejemplificar indiferencia, rayando en un nada disimulado desprecio.




  Por un instante pensé que quizá se conocieran de antes y guardaran una privada rencilla entre ellos. No era así, como descubrí de inmediato, cuando Elvhay se giró hacia donde se hallaban situados mis compañeros y les dedicó la misma arrogancia y desdeño a todos y cada uno de ellos. Una rabia profunda ardía en el corazón de esta mujer, una furia consagrada a los humanos. Yo no era capaz siquiera imaginar cuál podría ser la causa que la alimentaba. Una imagen regresó a mí de improviso: ¿la pequeña mestiza?




  Quizá me hallase yo a unos treinta pasos de donde Elvhay y Jan Vaun departían protocolariamente, mas pude sentir el duro impacto de su mirada cuando la fijó severamente en mí. Ella había advertido mi particular estudio y no dudó en ofrecerme a cambio la fría intensidad de sus emociones. Un golpe dado por la enorme maza de un orco de ocho pies no me hubiera causado mayor impacto que la plateada luz que centelleó en sus acerados ojos grises. El mensaje quedó perfectamente implícito.




  Bajé contrariado la mirada al suelo, icé con tristeza mi cuerpo del viejo tocón y encaminé mis pasos al interior de las tiendas del campamento. Del campamento de los humanos.




  Trueque de sangre




  Relato de fantasía épica escrito el 5 de Abril de 2006.




  Me llamo Jinsel, y soy un oportunista.




  Ahora mismo estoy a punto de arreglar un asunto de lo más conveniente para mis negocios.




  A ver, comprobemos todo antes de salir. Ella aún está sin sentido. Bien. Tiene las manos y los pies bien atados a los postes de la cama. Tiraré un poco… Sí, no se soltará. Y la mordaza. Porque no queremos que nadie pueda escucharte gritar y nos arruine la diversión, ¿verdad, encanto? Y el colgante, ese precioso colgante que tanto me gusta en su sitio, alrededor de tu lindo cuello.




  Sí, todo correcto.




  Si hay suerte y todo marcha bien, es posible que para cuando volvamos a vernos sigas viva. De no ser así, bueno, no te imaginas cuánto habré agradecido tu desinteresada colaboración. La última duró casi una semana, toda una hazaña. Pero mejor tu cuello que el mío, encanto.




  Es tarde, no estaría bien hacer esperar a mi cita de esta noche. Y tú espérame aquí, ¿de acuerdo? ¡Ja!




  La gente no se hace una idea de lo peligroso que puede llegar a ser desenvolverse en mi oficio. No se muere de viejo, te lo aseguro. O quizá sí, porque por muy bueno que seas los años no perdonan, te vuelven más lento, descuidado, y te hacen cometer errores. Y entonces, ¡pum! Se acabó. Estás muerto. Pero claro, también los hay que no pasan de su primer trabajillo.




  Yo sí lo superé. El primero, el segundo, el tercero… Pero fui listo, nunca mordí más que lo que podía tragar. Y… bueno, supongo que tuve suerte. Suerte de haber encontrado mi talismán.




  Porque nunca he dicho que sea realmente bueno. En mi oficio los hay mucho mejores que yo. Más hábiles, más listos, con mejores contactos o compañeros. No es mi caso. Considero que tan sólo soy uno más, y encima me gusta trabajar solo. Entonces, ¿por qué sigo vivo? Porque errores he cometido muchos y seguiré cometiéndolos, seguro. Pero mientras sea cuidadoso y no me confíe demasiado, no debería tener nada de lo que preocuparme.




  Tengo demasiado aprecio a mi pellejo y pienso conservarlo vivo durante el máximo tiempo que pueda.




  Seguro que Kualar ya me estará esperando, con el sucio perro faldero de Miuls a su lado y la zorra de Nyan culebreando cerca. De no contar a Kualar, esa puerca venenosa y huesuda sería la más peligrosa de los otros dos. El malnacido de Miuls puede convertirse en un enorme problema si te lo encuentras de cara en un estrecho callejón o dejas que te acorrale. Pero con su limitada capacidad estratégica basada en la idea de ¡matar, matar, matar!, no resultaría muy difícil desembarazarse de él con un poquito de sangre fría.




  Pero Kualar es otro tema.




  Ese hijo de perra es peligroso hasta cuando está de buen humor. Sólo tienes que meter la pata en algo que digas y ¡pum! Se acabó el preocuparte por lo que comerás mañana. A no ser que la duda consista en por cuál de tus dos bocas, la vieja y la nueva, meter la comida.




  Pero todo debería marchar bien. Hice el trabajo, además, sin levantar demasiado revuelo. Un par de milicianos muertos, el objetivo eliminado y, bueno, también aquella vieja que apareció de repente. ¿Pero qué diablos hacía esa loca a oscuras entre la basura? Ella se lo buscó, por estar husmeando por ahí como una rata hambrienta. No estoy dispuesto a andar dejando por ahí testigos que me hayan visto la cara.




  Tampoco pienso decirle a Kualar que el muy bastardo del alcalde llevaba encima una fortuna en monedas de oro y plata. Ésas para mí, como pago por las inconveniencias sufridas. Además, me van a venir de perlas para abandonar esta asquerosa cloaca que llaman ciudad y buscarme un nuevo sitio punto de partida. Tantos robos y asesinatos en la zona están comenzando a llamar una atención inoportuna.




  Hum… Qué poco me gusta caminar por estas sombrías callejuelas. Parece como si de cada arcada fuera a salir algún pordiosero dispuesto a clavarte un cuchillo para robarte las pocas monedas que lleves encima. Aunque, bien visto, seguramente así es, pero esos imbéciles conocen lo suficiente mi reputación como para pensárselo dos veces. A nadie le apetece morir.




  Y hablando de morir… Ahí la tenemos, la guarida de Kualar.




  Desde fuera, nadie diría que tras aquella mugrienta puerta se esconde una de las mayores riquezas conseguidas mediante el robo, la extorsión y el asesinato. El problema es que allí dentro también aguarda el malnacido que los planeó y ejecutó todos.




  Bien, ahora con calma. Desde el piso de arriba, a través de las polvorientas y desvencijadas contraventanas, seguro que habrán advertido mi llegada. Ya saben que Jinsel ha vuelto. De todas formas no creo que haya muchos más idiotas dispuestos a pasear por aquí a estas horas de la noche. Sólo yo. Y si no fuera por mi secretito, ni a mí se me ocurriría venir a un sitio como éste. Bueno, vamos allá.




  Despacio, muevo la dichosa palanca, un poquito más, hasta escuchar el esperado chasquido… ¡Ahí está! Ahora ya se puede abrir la puerta. Adentro.




  ¿Por qué está esto siempre tan condenadamente oscuro? ¡No soy capaz de ver más allá de mis narices! Supongo que eso es precisamente lo que pretenden, que dé la apariencia de estar abandonado. Y todo este polvo y telarañas logran el efecto a las mil maravillas. ¡Qué asco! Mira que no me ando con remilgos, pero esto… ¿Pero qué se puede esperar de la guarida de un semirraigan? Gentuza del demonio… Qué ganas tengo de dar por terminado este trabajito, dios…




  Y ahora las dichosas escaleras. Sería de lo más triste encontrar a la vuelta a mi amiguita con la crisma rota por culpa de un resbalón. Aunque tampoco sería la primera vez que pasara, ¡ja! Pero no, debo ser cuidadoso, cada oportunidad es única y sería una estupidez andar desperdiciándolas así como así. Nunca se sabe cuándo me podría hacer falta una víctima…




  El sótano. Qué poco me gusta estar bajo tierra. Ya lo estaré cuando me toque, pero mientras me sentiré mucho más feliz en la superficie, con el cielo sobre mi cabeza. El maldito corredor… y si no recuerdo mal, la primera puerta de la izquierda está cerrada, la del fondo es una trampa y por aquí por la derecha había… ¡Sí! El resorte para abrir el auténtico acceso a la madriguera de Kualar. Apretamos un poco y… la puerta se abre.




  Y por lo que parece, me estaban esperando.




  —Vamos, camina.




  —Está bien, chicos, pero despacio, no me querréis arrugar el traje, ¿verdad?




  —¡Estúpido patán! ¡Muévete! El jefe espera.




  Atajo de animales, a saber de qué cueva habrá sacado Kualar a estos energúmenos. Lo mismo son familiares suyos, tan bastardos como él mismo.




  Vaya, ahí le tenemos, recostado en su cómodo diván, con la zorra de Nyan lamiéndole las botas y el feo engendro de Miuls como siempre a sus espaldas. Muérdete la lengua, Jinsel, esta vez con diplomacia.

